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RESUMEN 

 

 La lagartija de collar Sceloporus torquatus torquatus, es una lagartija vivípara que se  

haya confinada a hábitats rocosos. La sierra de Tepotzotlán es una zona que esta en 

contacto directo con asientos antropogénicos, pero aún así presenta zonas idóneas para el 

hábitat de esta lagartija. Se conocen pocos estudios relacionados a la reproducción y 

ecología de estos lacertilios. Se encontró que la talla a la madurez sexual para ambos sexos 

fue a los 74 mm. No existió dimorfismo sexual entre la talla, pero si existió dimorfismo 

entre el peso corporal, las longitudes de la cabeza (AC y LC) y el fémur entre ambos sexos; 

el tamaño promedio de camada fue de 9.28 ± 0.82 crías  (N=14, rango de 5 – 15 crías); la 

talla (LHC) promedio de las crías fue de 31 ± 0.13 mm (N=96, rango de 28 – 36 mm) con 

un peso promedio de 0.90 ± 0.009 gr (N=96, rango de 0.65 – 1.19 gr). Se encontró una 

correlación positiva entre la talla corporal de la madre (LHC) y el tamaño de camada. No se 

encontró ninguna relación entre el tamaño de camada y la talla (LHC) de las crías; tampoco 

existió relación entre la talla de las madres y la talla de las crías. La masa relativa de 

camada (MRC) fue de 0.43 ± 0.03 gr (N=14, rango de 0.24 – 0.64 gr), se observo una 

correlación positiva entre la MRC  y la talla corporal de las hembras. Esta población se 

distribuye a lo largo del tiempo por clases de edad, así conviven en un mismo espacio crías, 

juveniles y adultos, por lo que podríamos suponer que la repartición de los recursos lo 

realiza en forma optima.  

 Las características reproductivas observadas en esta población de Sceloporus t. 

torquatus, son similares a las mostradas por  otras poblaciones de la misma especie. 

Comparte características reproductivas con otras poblaciones con reproducción otoñal y 

que son vivíparas. 

 La Sierra de Tepotzotlán a pesar de estar en contacto directo con asentamientos 

humanos, conserva las características bióticas y abióticas necesarias para que la población 

de Sceloporus t. torquatus que ahí habita se reproduzca y crezca en forma estable. 

 

Palabras clave: Sceloporus t.  torquatus, Reproducción,  Tepotzotlán, Tamaño de Camada 

y MRC. 



 

INTRODUCCIÓN 

Las estrategias reproductivas del género Sceloporus son unas de las más estudiadas 

entre todos los grupos de lacertilios. Debido a su amplia distribución y su gran variedad de 

hábitats, las podemos encontrar desde el nivel del mar hasta los 3800 msnm, sus especies se 

encuentran adaptadas prácticamente a todos los hábitats terrestres, viviendo en árboles, 

peñas, sobre tierra abierta, en rocas, arenas, bosques vírgenes y de coníferas, en desiertos y 

pantanos (Smith, 1940). La mayor parte de los estudios sobre biología reproductora se han 

concentrado en las especies de zonas templadas, revelando la existencia de una gran 

diversidad en características tales como fecundidad, frecuencia reproductora, ciclos 

reproductivos y esfuerzo reproductivo (Tinkle y Hadley, 1973). 

En los reptiles existen dos tipos de paridad: la viviparidad y la oviparidad. 

Aproximadamente una quinta parte de los reptiles (lagartijas, serpientes y anfisbénidos) son 

vivíparos. La viviparidad que se define como la retención del embrión en desarrollo dentro 

del útero hasta el nacimiento (Guillette, 1993), está presente en varias familias y géneros. 

Dentro de este contexto, de acuerdo con los análisis filogenéticos y patrones reproductores 

de los reptiles, se ha considerado a la oviparidad como la condición primitiva (Shine, 1995) 

a partir de la cual ha evolucionado la viviparidad de manera independiente (Guillette, 

1993). 

Se ha señalado que los climas fríos, las temperaturas extremosas, las estaciones 

reproductoras cortas y las condiciones excesivamente xéricas son promotores de la 

viviparidad en reptiles (Shine, 1985; Guillette, 1993). De acuerdo con Guillette y col. 

(1981), el análisis de ocurrencia de la viviparidad dentro de un género con relación a su 

distribución, hábitos, hábitat y filogenia pueden ayudar a puntualizar con precisión las 

presiones de selección que condujeron hacia esta estrategia reproductora. 

Dentro del género Sceloporus la viviparidad ha evolucionado independientemente 

(Méndez de la Cruz y col., 1998) y su origen está asociado con las altas elevaciones en 

latitudes tropicales (Guillette y col., 1980). Una evidencia clara sobre este origen ocurre con 

Sceloporus aeneus que es una lagartija con reproducción bimodal; la subespecie Sceloporus 

aeneus bicanthalis es vivípara y puede encontrarse en altitudes mayores (1858 a 4200 

msnm) que la especie ovípara Sceloporus aeneus aeneus  (entre los 2200 y 2900 msnm) 



(Tinkle y Gibbons, 1977; Guillette, 1982;  Mathies y Andrews, 1995; Mink y Sites, 1996; 

Benabib y col., 1997). Guillette y Jones (1985), percibieron cambios morfológicos 

asociados a la evolución de la viviparidad como: adelgazamiento del endometrio y epitelio 

del útero; un decremento de glándulas uterinas  y una ausencia completa de estas durante el 

desarrollo embrionario; aumento en la vascularización del útero y la placentación; se 

reducen las membranas en el cascarón del huevo (eventualmente desaparecen); no hay 

calcificación de estas membranas y un alargamiento de la vida de los cuerpos lúteos. En 

todas las hembras ovíparas existe una retención del huevo, esta es una fase intermedia en la 

evolución de la viviparidad (Guillette, 1981).  

Los lacertilios presentan dos tipos de actividad reproductora: a) Continua (no 

estacional o acíclica) y b) cíclica (estacional o discontinua). Las especies de ambientes 

estacionales exhiben reproducción cíclica para evitar las condiciones ambientales extremas, 

mientras que las de ambientes no estacionales pueden presentar reproducción continua. Las 

especies con reproducción continua muestran dos patrones generales. Las que se 

reproducen durante todo el año y aquellas con reproducción estacional pero asincrónica, 

donde la población es continuamente reproductora (Zug, 1993).  

En algunos trabajos, se ha observado que las lagartijas que habitan en zonas 

templadas-frías tienen períodos cortos de actividad sexual, mientras que las que viven en 

lugares tropicales presentan (con algunas excepciones), períodos de actividad sexual 

prolongados que en algunos casos abarcan todo el año (Fitch, 1970). 

El ambiente externo afecta directamente el ciclo reproductivo de las lagartijas. 

Distintas variables ambientales estimulan al animal para que se prepare fisiológica y 

anatómicamente para la reproducción. Del mismo modo, estas variables o factores 

próximos, pueden provocar respuestas fisiológicas que permitirán al animal volver a su 

estado de inactividad sexual. Estos factores próximos sincronizan los procesos 

reproductivos con los cambios del ambiente, sin embargo, su participación en el control del 

ciclo reproductivo de las lagartijas es variable (Crews y Garrick, 1980 y Guillette y col, 

1980).  

Por otro lado Licht (1972, 1973) y Marion (1982) indican que en las lagartijas de 

zonas templadas el principal factor que sincroniza su ciclo reproductivo es la temperatura. 

Guillette y Casas (1986) sugirieron que en el caso de algunas características de ciertas 



lagartijas machos con crianza otoñal, tales como Sceloporus jarrovi y Sceloporus poinsetti, 

el factor principal puede ser el fotoperiodo o la precipitación u otro factor distinto de la 

temperatura ya que la madurez  testicular ocurre después de que se han pasado las 

temperaturas ambientales máximas. 

La actividad reproductora de los organismos involucra cambios morfológicos en 

cuanto al tamaño, forma y apariencia de las estructuras sexuales. En los machos se 

presentan cambios en el tamaño y peso de los testículos, órganos intromitentes, glándulas 

asociadas y el desarrollo de los gametos. También se presentan cambios en estructuras 

sexuales secundarias como intensidad de color, los cuales están asociados con un 

comportamiento agresivo de lucha o cortejo. El tamaño de los parches ventrales está en 

función de la madurez sexual en machos de  Sceloporus gadoviae (Lemos-Espinal y col.1, 

1996). En especies vivíparas, ocurre la implantación del huevo en el oviducto y se 

desarrolla un tejido entre el embrión y el tejido materno. El cuerpo lúteo y el cuerpo 

albicans se desarrolla en los ovarios después de que los folículos son liberados (Fitch, 

1982). 

En lagartijas de zonas templadas, el período de actividad reproductiva normalmente 

se presenta durante los meses de primavera y verano (Fitch, 1970)  esto es, que la ovulación 

y el nacimiento de las crías ocurren durante estas estaciones del año respectivamente.  Sin 

embargo, se han encontrado reportes que documentan casos de lagartijas con actividad 

reproductiva otoñal (gametogénesis, cortejo, apareamiento y fertilización ocurren durante 

los meses de otoño)  indicado que las hembras de estas especies están preñadas en el 

invierno y el parto ocurre en la primavera (Guillette y Casas, 1980). 

Dentro de la actividad reproductora de tipo otoñal, existen dos tipos de variables, la 

sincrónica que se observa en hembras y machos de Scelporinos como Sceloporus jarrovi, S. 

cyanogenys, S. poinsetti y S. torquatus (Guillette y Méndez-de la Cruz, 1993) y la 

asincrónica, que se exhibe en algunas especies, en las que los machos muestran actividad 

testicular durante la primavera o verano, mientras que las hembras presentan vitelogénesis 

y ovulación durante el otoño como ocurre en Sceloporus grammicus (Guillette y Casas, 

1980); S. mucronatus (Méndez de la Cruz y col. 1988); S. formosus (Guillette y Sullivan, 

1985) y S. palaciosi (Méndez de la Cruz y Villagrán, 1998). Esta diversidad de patrones 

reproductores marca la influencia de los factores abióticos en la actividad reproductora, 



donde los machos y las hembras no responden a las mismas señales ambientales o pueden 

usar las mismas pero en diferentes tiempos (Guillette y Casas 1981; Méndez de la Cruz y 

col. 1988; Guillette y Méndez de la Cruz, 1993). 

Guillette y Bearce (1986), señalan que esta modalidad reproductiva presenta 

ventajas,  debido a que la preñez ocurre durante un período de actividad reducida, 

permitiendo a las hembras grávidas una mayor probabilidad de supervivencia y así la 

gestación que ocurre en la época desfavorable permite a las hembras aprovechar al máximo 

los recursos energéticos acumulados en la época favorable.  Debido que durante la preñez 

se reduce la alimentación de las hembras, resulta oportuno que ocurra cuando el alimento es 

escaso, de tal manera que al nacer a principio de le estación de crecimiento, las crías 

disponen de mayor tiempo para crecer (Guillette y Casas 1980). De este modo pueden 

alcanzar más rápidamente la madurez sexual (en su primer año de vida) y lograr un ciclo de 

crianza extra en el lapso de vida del animal, permitiendo alcanzar el mayor tamaño al fin de 

la época favorable y aumentando así la probabilidad de supervivencia de los jóvenes 

(Ballinger, 1973).  

En las zonas templadas donde hay una clara variación estacional en la abundancia 

de alimentos, las lagartijas almacenan lípidos en los cuerpos grasos y los utilizan durante la 

reproducción en época invernal (Derickson, 1976).  En varias lagartijas vivíparas de zonas 

templadas como Sceloporus jarrovi (Golderberg, 1972); S. poinsetti (Ballinger 1973); S. 

grammicus microlepidotus (Guillette y Casas, 1980); S. mucronatus mucronatus (Villagrán 

Méndez, 1983), los lípidos de los cuerpos grasos, son utilizados para la vitelogénesis en los 

meses de invierno. En el caso de los machos, la energía almacenada en estas estructuras 

puede usarse durante el invierno para la formación de territorios, en el cortejo y durante la 

madurez testicular (Guillette y Bearce, 1986). 

 

Tamaño de la camada o nidada 

El tamaño de la camada o nidada (número de crías por hembra), es considerado 

como un aspecto importante en la estrategia reproductora de un organismo y responde a 

numerosos factores de su historia de vida (Guillette, 1982). Existe una gran variedad 

intraespecífica e interespecífica en cuanto al tamaño de la camada debido a diversos 



factores ecológicos, anatómicos o fisiológicos, tales como altitud, clima, latitud, 

disponibilidad de alimento, tamaño y forma del cuerpo de la hembra (Fitch, 1985). 

En el género Sceloporus, el número de crías por camada puede variar desde uno en 

S. chrysostictus, que representa el tamaño de nidada más pequeño de todas las especies de 

Sceloporus, hasta 19 crías en S. t. torquatus. (Fitch, 1978). 

Así, varias hipótesis han sido postuladas sobre el tamaño de la camada en los 

vertebrados, sin embargo, la más aceptada y aplicada a los reptiles es la postulada por Cody 

(1966), quien señala que en ambientes estacionales, principalmente en las altas latitudes, las 

camadas son más grandes que en ambientes no estacionales como los trópicos. Esto 

posiblemente puede deberse a que en ambientes estacionales, la mortalidad debido a los 

factores denso-independientes periódicamente provoca una disminución en la población, de 

tal forma que cada vez que la población se reduce, la competencia por los recursos 

disminuye y la cantidad de energía que cada individuo puede dedicar a la reproducción 

aumenta. En ambientes no estacionales, en los que las poblaciones se encuentran 

constantemente cerca de la capacidad de carga del sistema, la competencia es mayor y la 

presión de selección favorece crías más grandes y competitivas, y no tamaños grandes de 

camada (Benabib, 1993). 

Según Tinkle (1969), en lagartijas existen algunas hipótesis asociadas al tamaño de 

puesta y/o camada; frecuencia de puestas, viviparidad y cuidado parental,  entre las que se 

destacan: 

1.- En los trópicos y áreas con largos períodos favorables para la reproducción, 

pueden dominar las puestas múltiples en cada estación reproductiva. 

2.- Especies que producen múltiples puestas en cada estación reproductiva, o 

continuamente en algunas áreas tropicales, pueden tener una esperanza de vida corta y una 

maduración sexual temprana. El riesgo reproductivo medido por varios criterios posibles, 

puede ser alto en cada especie comparada con las que ponen una sola puesta en cada 

estación, los cuales viven varias estaciones reproductivas. 

3.- Una sola puesta durante la estación reproductiva, maduración sexual tardía, 

viviparidad y cuidado parental; son características generalizadas para especies de vida larga 

(iteroparos), contrario a las especies que se reproducen repetidamente durante su ciclo de 

vida o solamente una vez (semelparos). 



4.- La viviparidad puede que no sea irreversible en el sentido de la evolución, si la 

presente distribución o hábitats de las especies vivíparas pueden no ser indicativas al 

ambiente en el cual se origina la viviparidad. 

 

Historias de vida 

Las historias de vida de un organismo consisten en la asignación, en términos de 

tiempo y energía que a lo largo de su vida conceden al crecimiento, la diferenciación, el 

almacenamiento y particularmente a la reproducción; esta historia de vida tiene 

consecuencias tanto demográficas como sobre la adecuación (Patridge y Harvey 1988, 

Begon y col. 1995, Stearns 1992). Cada organismo emplea diferentes porcentajes de su 

existencia en estas actividades, lo que hace que cada historia de vida pueda ser considerada 

como única. 

Los estudios de las historias de vida, generalmente enfatizan en la demografía o la 

competencia en el ambiente, intentando determinar la significancia adaptativa de los 

atributos de estas historias como el tamaño de puesta, el tamaño del huevo, la relación del 

tamaño de puesta o el volumen del tamaño de la hembra y la edad específica de la 

sobrevivencia (Stearns, 1976). En estudios recientes, se argumenta que la masa relativa de 

puesta (MRP) esta determinada por el forrajeo y las estrategias para escapar de los 

depredadores. Las especies que realizan forrajeo “sit and wait” y que realizan cripsis 

(Prhynosoma sp.) para no ser detectadas por los depredadores, pueden tener un potencial 

altamente específico por el hábitat, se esperaría que estas especies tengan tamaños de 

puesta grandes en relación al tamaño del cuerpo de la hembra y un alto valor de MRP. En 

cambio las especies que son forrajeadores activos se podría esperar que tuvieran tamaños 

de puesta relativamente pequeños con respecto al tamaño del cuerpo y un valor bajo de 

MRP (Vitt y Congdon, 1978). 

La teoría de la variación de estrategias reproductivas o de historia de vida fue 

inicialmente desarrollada por Mc Arthur y Wilson (1967) y Pianka (1970). Estos autores 

señalaron que varios organismos pueden presentar tendencias respecto a las características 

de las estrategias  reproductivas: algunos maduran tempranamente, tienen un alto esfuerzo 

reproductivo, presentan varias puestas de pocos huevos y son de vida corta (selección-r). Su 

población no es densodependiente, por consiguiente no hay competencia. El hábitat de estas 



poblaciones con selección-r es impredecible en el tiempo, por lo que la población presenta 

períodos favorables y desfavorables (Begon y col, 1995). Otros son de talla grande, 

esperanza de vida larga y bajo esfuerzo reproductivo (selección-K). En este tipo de 

organismos se presenta una alta densidad poblacional y por consiguiente una mayor 

competencia (Stearns 1984; Begon y col, 1995). 

Sin embargo Vitt y Congdon  en 1978, con datos de 26 poblaciones de diferentes 

hábitats de lacertilios. Reportaron que la información de la edad a la madurez sexual, 

frecuencia de puesta y otros parámetros de historia de vida no corresponden a la masa 

relativa de la puesta (MRP) la cual puede predecir la teoría r-K (Vitt, 1976). Lo que sugiere 

que cualquier teoría r-K es inadecuada, o que estas proporciones no se ponen en correlación 

con la aportación real de energía asimilada en la reproducción (esfuerzo reproductivo). Por 

ejemplo, especies de vida corta y maduración temprana como Sceloporus scalaris, S. 

undulatus y S. virgatus presentan un alto valor de MRP. Igualmente otras especies de vida 

larga y maduración tardía como Phrynosoma cornotum, P. modestum y Sceloporus clarki 

tienen un valor relativamente alto de MRP. Asumen que cualquier hembra llenará la 

cavidad de su cuerpo con la cantidad máxima de materiales reproductores que los recursos 

le permitan. La diferencia entre los valores de MRP representan los compromisos 

evolutivos entre los beneficios de aumentar el rendimiento reproductivo, peso y limitación 

del volumen del cuerpo, impuestos por los aspectos de la ecología de estos animales. 

 

Dimorfismo sexual 

Las diferencias en cuanto a morfología entre sexos o dimorfismo sexual se han 

explicado a través de dos hipótesis principalmente: la selección sexual, que explica el 

dimorfismo de manera sencilla (Shine, 1989) y que argumenta una competencia directa o 

intrasexual (macho- macho) (Carothers, 1984) que reside en el éxito de ciertos individuos 

sobre otros con relación a la propagación de genes (Stearns y Hoekstra, 2000) actuando en 

estructuras importantes para este tipo de competencia (Herrel y col., 1999). La cual supone 

también que los machos demuestran su habilidad para la sobrevivencia; o bien se alude a 

una competencia indirecta (elección por parte de la hembra) como parte de la selección 

sexual, en la que se manifiesta una fuerte preferencia, considerada heredable por un 



caracter, por lo que el dimorfismo explicaría conductas extravagantes que funcionan para 

incrementar el éxito en el apareamiento. 

La segunda hipótesis, es la relación entre el tamaño de camada y el tamaño del 

cuerpo de la hembra también como factor de selección natural (Carothers, 1984). 

Para realizar estudios sobre dimorfismo es necesario tener en cuenta que hábitats 

diferentes tienen propiedades bióticas y abióticas diferentes, y por lo tanto tienen 

consecuencias diferentes para las lagartijas que se encuentran en ellos (Smith y Ballinger, 

2001). El dimorfismo sexual es común en lagartijas, en general, las características que se 

asocian con el dimorfismo se han relacionado principalmente con el comportamiento 

reproductivo y con modificaciones estructurales para el acomodamiento de los órganos 

reproductores (Goin y col., 1978), y a pesar de la variedad de características que difieren 

entre las lagartijas como son el tamaño, el comportamiento y la coloración (Carothers, 

1984; Macedonia y col., 2002), la diferencia en cuanto al tamaño de la cabeza es la 

principal expresión del dimorfismo sexual en estos organismos (Shine, 1989). 

La hipótesis de la divergencia del nicho ha sido probada (Herrel y col., 1999) 

asumiendo que la diferencia en el tamaño de la cabeza debería estar acompañada de un 

incremento en la anchura del espacio de las mandíbulas y un aumento en la fuerza de la 

mordida, lo cuál es importante ya que está demostrado que la capacidad de mordida es una 

variable ecológica que puede ser usada como explicación para el dimorfismo en la dieta y 

empleo de recursos alimentarios. 

 



ANTECEDENTES 

Los trabajos con respecto a la reproducción e historias de vida de lacertilios, se han 

ido incrementando constantemente. Generalmente se ha tratado de visualizar las 

interacciones en donde se ven involucrados aspectos reproductivos y las condiciones 

fisiológicas de los organismos con el ambiente en donde ocurren y a su historia evolutiva. 

En reptiles, se distinguen dos tipos de estrategias reproductivas: la de poblaciones 

de madurez temprana, vida corta y muy fértil y la de poblaciones de madurez tardía, con 

más tiempo de vida y poco prolíficas por lo que Tinkle (1969) y Tinkle y col. (1970), 

plantean que las lagartijas que se encuentran en ambientes tropicales presentan períodos 

favorables para la reproducción más extendidos, comparados con las lagartijas que habitan 

en ambientes templados. Con base en esto Tinkle y col. (1970), predicen la existencia de 

diferencias fundamentales en las características de historias de vida que serían favorecidas 

en las lagartijas de los trópicos comparadas con las características de las lagartijas de las 

zonas templadas. Estas predicciones, plantean que las lagartijas que habitan en ambientes 

templados, tendrán un lento crecimiento corporal, una madurez sexual tardía, tallas 

corporales adultas grandes, tamaños de puesta pequeños, huevos y crías con tallas 

relativamente grandes, un bajo esfuerzo reproductor, una reproducción poco frecuente, una 

correlación directa entre el tamaño corporal de la madre y la fecundidad. 

Smith y Fretwell (1974) consideran que la asignación de energía para la 

reproducción, debe ser repartida entre los individuos de la descendencia. El tamaño del 

huevo, el tamaño de la puesta y la sobrevivencia pueden ser explicadas por una correlación 

entre poblaciones. 

 Vitt (1981) y Vitt y Price (1982), encontraron que la masa relativa de la puesta 

puede estar limitada por el hábitat y el modo de forrajeo empleado por las lagartijas. 

Debido a que entre más alto es el esfuerzo reproductivo de la especie, más energía gasta y 

por lo tanto va a disminuir la sobrevivencia del adulto, es decir, el esfuerzo reproductivo es 

inversamente proporcional a la esperanza de vida. Las ventajas asociadas con la producción 

de puestas más grandes, son por el beneficio asociado con el uso de refugios libres de 

depredadores. Supuestamente resultando en un alto tiempo de vida en sucesos 

reproductivos en hembras con bajos volúmenes de puesta.  



Sinervo y Licht (1991), observaron que las hembras con un tamaño de camada 

grande, producen poca descendencia, contrario a las hembras con camadas pequeñas, 

proponiendo que el diámetro de la cintura pélvica tiene que ser sugerido en función al 

límite del tamaño de la máxima descendencia.  

Shine (1992) encontró una alta correlación entre la forma del cuerpo y la MRP y 

sugiere que esto apoya la hipótesis que menciona que la forma del cuerpo tiene un rol 

importante en la evolución de la MRP lo que hace pensar en una relación funcional entre 

las dos variables, además de la cierta influencia de conservacionismo filogenético. 

Lemos-Espinal y col. (1996), evaluaron datos como talla del huevo, tamaño de 

puesta, sobrevivencia de la descendencia, la edad a la primera reproducción y sobrevivencia 

de la hembra adulta en varias especies del género Sceloporus. Encontraron una relación 

positiva entre la masa relativa del huevo y la sobrevivencia a la primera reproducción, 

mencionando que hay mecanismos por los cuáles los huevos grandes pueden conferir 

ventajas a la descendencia en lagartijas como: puestas grandes de huevos grandes pueden 

obtener más alimento y mejores territorios que las puestas pequeñas de huevos chicos. 

Smith y col. (2003), encontraron que las diferencias en el tamaño de puesta de 

Sceloporus ochoteranae no pueden ser explicadas únicamente por diferencias en el tamaño 

del cuerpo; porque no observaron una diferencia significativa en el largo hocico-cloaca de 

hembras grávidas, y no hubo relación entre el tamaño de puesta y el largo de hocico-cloaca. 

Por otra parte Benabib (1994) no encontró diferencias similares en poblaciones 

geográficamente próximas, a diferentes elevaciones o en diferentes hábitats.  

 
DESCRIPCION DE LA ESPECIE 

Sceloporus torquatus torquatus, es una lagartija de talla media promedio 87.3 ± 8.0 

de longitud hocico-cloaca y 180 ± 20.3 de longitud total. La coloración va de un gris oscuro 

con bandas claras difusas en el dorso, en las hembras adultas de color rosado a gris claro y 

en los machos adultos verde claro con escamas mucronadas de coloración intensa en la 

temporada  reproductiva. Presenta un collar nucal oscuro de no más de cuatro escamas de 

grosor bordeado por una hilera de escamas claras solamente en machos. Las escamas 

dorsales son ligeramente quilladas y mucronadas (Smith, 1939). Los parches ventrales de 

los machos son de color azul intenso y no están en contacto en la parte media ventral; el 

resto del vientre es de color negro y la zona gular azul oscuro (Martínez-Méndez-de la 



Cruz, 2007) (Fig. 1). Son gregarios (se han visto 7 o más individuos, tanto hembras como 

machos en una sola abertura). 

 
Fig. 1 Ejemplar adulto macho de Sceloporus t. torquatus 

 

Antecedentes de la especie 

La lagartija de collar Sceloporus t. torquatus, es una lagartija vivípara de una sola 

camada por estación reproductiva, presenta un ciclo reproductivo estacional sincrónico, en 

donde machos y hembras presentan la máxima actividad gonádica en los meses otoñales 

(Feria, 1986).  Está incluida en el grupo torquatus, normalmente se haya confinada en 

hábitos rocosos, pero en algunos lugares es enteramente arbórea. Su área de distribución se 

encuentra limitada al centro de la República Mexicana, en los estados de Hidalgo, en centro 

y occidente de Veracruz, norte de Puebla, al oriente de Morelos, Guanajuato y norte 

Michoacán y abarca elevaciones desde 1450 hasta 3000msnm (Fig. 2)(Smith, 1936; 

Duellman, 1961). 

 



 
Fig. 2 Estados de la República Mexicana donde se distribuye Sceloporus t. torquatus 

 

Existen algunos trabajos con S. t. torquatus, como los realizados por Smith (1936), 

quien señala que las crías de esta especie pueden nacer en primavera. Así, Werler (1953), 

menciona que una hembra colectada en Michoacán, dio a luz a seis crías a principios de 

mayo, encontrando que la longitud promedio de estas crías (incluyendo la cola) fue de 70.5 

mm.  

Fitch (1978), encontró que los jóvenes alcanzan la madurez sexual en su segundo 

año de vida y reportó una longitud hocico-cloaca promedio para los machos y hembras de 

S.  t. torquatus de 103.54 y 102.26 mm respectivamente. El nacimiento primaveral de esta 

especie vivípara sugiere que la gestación ocurre durante el invierno, lo cual es típico de las 

lagartijas de crianza otoñal. 

Según Feria (1986) observó que la actividad de los ovarios es mínima en los meses 

de enero a junio y en octubre es máxima. La regresión testicular comienza en octubre, 

después de que los testículos alcanzan su tamaño máximo en diciembre. En la segunda 

mitad de abril, la mayoría de los embriones terminan su desarrollo. La fecha de parto se 

extiende desde finales de abril hasta mediados de mayo y el período de gestación dura 

aproximadamente cinco meses. 



Se ha visto que las crías de S. t. torquatus nacen en abril y maduran el mismo año, 

integrándose rápidamente a la clase de edad adulta, por lo que la población parece presentar 

una elevada tasa de reemplazamiento (Gutiérrez-Mayén y col. 1982). La dieta de esta 

especie se considerara generalista y de conducta oportunista (Búrquez y col. 1986) y es 

variable a través del tiempo (Gutiérrez-Mayén y col. 1982). 

En dos poblaciones de S. t. torquatus a altitudes de 2250 y 2300 msnm Méndez de 

la Cruz y col. (1992), encontraron que las hembras de altitud mayor presentaron un peso 

corporal más elevado y un número más grande de camada que los de altitud menor. Pero 

fueron muy similares en características como: largo hocico-cloaca, masa relativa de camada 

y peso de los embriones. Los autores sugieren que las camadas más grandes de la zona a 

una mayor altitud, se debe a la existencia de mayor productividad primaria. 

Se ha encontrado que respecto a la variación en la robustez en machos y hembras de 

S. t. torquatus en una población, en un hábitat xérico, ambos sexos presentan cambios en la 

robustez a lo largo del año. En la que se observa una correlación negativa entre el índice 

somático gonadal y los factores ambientales, mientras que la correlación fue positiva con la 

condición de la robustez, por lo que se sugiere que la reactivación gonádica de ambos sexos 

depende de los estímulos ambientales y de la robustez de estos lacertilios (Méndez de la 

Cruz y Gutiérrez-Mayén 1991). 

En el último año se realizó un estudio de biología molecular con el grupo Torquatus 

para verificar o negar relaciones filogenéticas entre las diferentes especies que lo 

conforman, además de que se obtuvieron datos sobre la monofilia de algunas especies 

(Martínez-Méndez y Méndez-de la Cruz, 2007). 

 
 

DESCRIPCIÓN DEL ÁREA  DE ESTUDIO 

La descripción del área de estudio se obtuvo del Programa de Manejo del Parque 

Estatal Sierra de Tepotzotlán (Gobierno del Estado de México, 2003). 

El área se ubica en la “Sierra de Tepotzotlán” o "Sierra de Santa Rita", dentro del 

territorio de los municipios de Tepotzotlán y Huehuetoca en el Estado de México, la Sierra 

se encuentra entre las coordenadas 19° 42’ 00’’ N, 99° 13’ 30’’ O y 19° 50’ 00’’ N, 99° 

22’ 00’’ O. A una altitud de 2499 a 2591 msnm. 



 

OROGRAFÍA 

La Sierra de Tepotzotlán corresponde al segundo sistema orográfico de la Sierra 

Madre Occidental y como su nombre lo indica, la topoforma que corresponde es la de 

"Sierra", misma que se encuentra compuesta por un complejo de elevaciones, barrancas, 

lomeríos y laderas, presentando pendientes medias moderadamente pronunciadas, en un 

rango que va del 25 al 30 % en promedio, las cuáles permiten el desarrollo de gran variedad 

de especies faunísticas y florísticas, adaptadas a las condiciones ecológicas prevalecientes 

caracterizadas por fuertes cambios microclimáticos y bióticos, ocasionados principalmente 

por la actividad humana. 

 

FAUNA Y FLORA  

La mayoría de las especies animales que han sido reportadas son de origen Neártico, 

encontrándose que la mayor diversidad se presenta en las áreas de matorral y en el bosque 

de encino. 

En el parque se identifican cuatro tipos de vegetación, dos de ellos vegetación 

nativa y dos más de origen secundario. La vegetación nativa se compone por el Bosque 

esclerófilo caducifolio y el Matorral crasicaule; mientras que la vegetación secundaria esta 

compuesta por el Pastizal inducido y el Matorral bajo esclerófilo. 

 

CLIMA 

En base al sistema de clasificación climática de Koppen, modificado por Enriqueta 

García, el clima que corresponde al Parque Estatal es el C (w) (w’), templado subhúmedo 

con lluvias en verano. 

 

HIDROLOGÍA 

Al interior del área natural protegida existen 238 cauces de diferentes ordenes que 

poseen una longitud acumulada de 250.19 Km. del total de cauces, son 31 los arroyos 

principales, mismos que en conjunto tienen una longitud de 107.6 Km. 

 

GEOLOGÍA Y LITOLOGÍA 



En la Sierra de Tepotzotlán se localizan rocas sedimentarias del tipo depósitos 

clásticos, rocas continentales, conglomerados y brechas, existiendo andesitas y tobas como 

únicas rocas ígneas, todas pertenecientes al periodo terciario de la Era Cenozoica. 

 

SUELOS 

De acuerdo con las cartas edafológicas elaboradas por el INEGI (1999), en el 

Parque Estatal "Sierra de Tepotzotlán" se identifica la existencia de siete tipos de suelo: 

Feozem, Vertisol, Cambisol, Litosol, Regosol, Luvisol y Fluvisol; todos ellos en diferentes 

proporciones y combinaciones, presentándose en mayor abundancia los tipos Feozem, 

Vertisol y Cambisol, mismos que, en conjunto, representan mas del 90 % de la superficie 

total del área natural protegida. 

 

UBICACIÓN 

El área de estudio fue de 6.5 ha. La ubicación del área de estudio es entre las 

coordenadas UTM: 2 186131 N, 474 118 E; 2 185772 N,  473 761 E;  2 185695 N, 473 840 

E y 2 185695 N, 473 840 E (Fig. 3). 

 



Fig. 3 Mapa de ubicación del área de estudio en el Parque Estatal Sierra de Tepotzotlán. 

 

 
Fig. 4 Climograma con los valores promedio de temperatura y precipitación de la región durante el período de 

estudio (Datos tomados de Abril 2006 a Abril 2007) Estación Climatológica “Xochitla”. 

 

TEMPERATURA Y PRECIPITACIÓN 

La temperatura media anual de acuerdo a la Estación Climatológica “Xochitla” 

durante el periodo de estudio (Abril 2006- Abril 2007) fue de 15.12 º C, la temperatura 

máxima promedio fue de 27.7 y la mínima promedio de 0.8 º C, siendo Septiembre el mes 

más cálido con 17.6 º C  y Diciembre el mes más frío con 10.9 º C. 

Los valores extremos de temperatura máxima y mínima, respectivamente fueron los 

siguientes: 

Temperatura máxima 30.4 º C (Abril y Mayo del 2006) 

Temperatura mínima -0.5 º C (Abril 2006 y Febrero 2007) 

La precipitación media anual fue 65.5 mm, el mes más seco fue Diciembre del 2006 

con 4.1 mm y el mes son mayor cantidad de lluvia fue Agosto con 227.5 mm (Fig. 4). 

 



JUSTIFICACIÓN 

El área de estudio se encuentra en contacto directo con asentamientos humanos, en 

ella se realizan actividades de pastoreo de ganado y de recreación por parte de las personas 

que habitan cerca de la zona, esto puede provocar un impacto severo sobre la fauna nativa 

de la zona. Además no existen estudios de esta especie en la zona, este trabajo servirá como 

comparativo con otras poblaciones que crecen en ambientes de condiciones similares a la 

Sierra de Tepotzotlán. El presente estudio pretende contribuir al conocimiento sobre 

aspectos reproductivos y ecológicos de la lagartija de collar Sceloporus t. torquatus y con 

ello ayudar a la conservación de esta área. 

 
OBJETIVO GENERAL 

• Conocer algunas de las características reproductivas y ecológicas de una población 

de Sceloporus t. torquatus  en una zona rocosa de la Sierra de Tepotzotlán, Estado 

de México. 

 

OBJETIVOS PARTICULARES 

- Establecer cual es la talla mínima a la que alcanzan la madurez sexual las hembras y 

los machos en esta población en el presente estudio. 

- Evaluar si existe dimorfismo sexual por la diferencias entre la talla y peso corporal, 

largo de la cabeza, ancho de la cabeza, alto de la cabeza y largo del fémur entre 

machos y hembras sexualmente maduros de esta población. 

- Conocer el tamaño de camada de Sceloporus t. torquatus. 

- Comprobar si el tamaño de camada está una función de la longitud hocico-cloaca de 

las hembras de S.  t. torquatus. 

- Establecer la talla y peso de las crías al nacer en la población de este estudio 

- Conocer la relación existente entre la talla  de las crías y la talla de la madre. 

- Evaluar la relación existente entre el tamaño de camada y tamaño de crías. 

- Determinar la masa relativa de la camada y evaluar su relación con la LHC de las 

hembras grávidas. 

- Establecer cual es la estructura de la población por clases de edad y por sexos. 

- Comparar características como tamaño de camada, masa relativa de la camada, talla 

corporal de machos, hembras y crías, talla a la madurez sexual en hembras, con 



otras poblaciones de la misma especie y/o género con reproducción otoñal en 

diferentes localidades y altitudes. 

 
 

HIPÓTESIS 

De acuerdo a lo que se plantea sobre las características de las estrategias 

reproductivas de reptiles, la fecundidad (número de crías) estará relacionado a la talla de la 

madre, por lo que se espera una correlación positiva entre el tamaño de camada y la talla 

corporal de la madre. Asimismo se espera que el tamaño de la camada esté relacionado con 

el número de crías. 

En la población de Sceloporus t. torquatus se ha visto que presentan un tipo de 

forrajeo “sit and wait”, y generalmente su tamaño de puesta es grande en relación al tamaño 

del cuerpo del organismo, por lo que se puede predecir un valor grande de MRC para las 

hembras del presente estudio, así como una relación positiva entre la talla corporal respecto 

a la MRC. 

 
 



MATERIAL Y MÉTODOS 

Se realizó una visita prospectiva en algunas áreas de la sierra de Tepotzotlán para 

establecer una población de Sceloporus t. torquatus abundante. En el Laboratorio de 

Herpetología de la FES Iztacala se confirmó la especie con ayuda de claves de Smith 

(1936) y de  Smith y Taylor (1966).  

Realizado lo anterior, se efectuaron 12  visitas mensuales por dos estaciones 

reproductivas con duración de un día cada una a la zona de estudio (Abril 2006-Abril 

2007). Se efectuaron muestreos intensivos en busca de organismos mediante la localización 

visual. La captura se llevo a cabo con ayuda de una caña de pescar, en cuyo extremo se 

coloca una cuerda en forma de lazada o asa; ó directamente con la mano (Casas y col. 

1991). 

Posterior a la captura, se procedió a tomar datos como: fecha, longitud hocico-

cloaca (LHC mm), largo total (LT mm), ancho de la cabeza (AC mm), largo de la cabeza 

(LC mm), alto de la cabeza  (HC mm), largo de fémur (LF mm), sexo y peso. Todos los 

individuos colectados fueron marcados con números consecutivos con un diagrama 

previamente establecido por ectomización de falanges, de acuerdo a la técnica de Ballinger 

(1973) y con corrector líquido se les colocó el número correspondiente en un costado del 

cuerpo. Además se marcaron con números consecutivos los microhábitats donde se 

localizaron los organismos, este número se registró en la bitácora, con el fin de reubicar 

posteriormente a las hembras grávidas que fueran trasladas al laboratorio. 

La LHC y la LT fueron medidas con una regla de plástico transparente (graduada en 

milímetros con precisión de 1mm) sobre la cual se colocaron las lagartijas con el cuerpo 

bien extendido a lo largo de la regla. Las demás medidas de longitud fueron tomadas con 

un vernier digital (precisión de 0.01mm). El peso se registró con  pesolas de 10 y 30gr. 

(precisión 0.01gr). La lagartija fue colocada en una media; anteriormente la pesola fue 

tarada con la media. El sexo fue determinado por medio de características morfológicas 

(como patrones de coloración y escamas post-anales presentes solo en machos, Martínez-

Méndez-de la Cruz, 2007). 

Durante los meses de marzo y abril, se buscaron especialmente hembras que 

estuvieran grávidas (al momento de capturarlas se palpó su vientre con la mano para 

corroborar que estuvieran preñadas), las que se lograron capturar (20) fueron trasladadas al 



Laboratorio, donde se mantuvieron en condiciones de humedad y temperatura semejantes a 

las de su hábitat, durante dichos meses.  

Las hembras preñadas se mantuvieron de manera individual en cajas de plástico (35 

x 20 x 6cm) con periódico como sustrato y un bebedero, se les ofreció dos veces por 

semana grillos y se asoleaban una vez por semana, dichas cajas se revisaron periódicamente 

hasta el momento del nacimiento de las crías, estas fueron separadas por camadas en otros 

recipientes de plástico. Posterior a esto se tomó el peso de la hembra y a cada una de las 

crías se le tomaron los siguientes datos: fecha de nacimiento, talla (mm) (LHC y LT), peso 

y sexo. También se contó el número de crías y embriones por hembra para conocer el 

tamaño y peso de camada. Después de lo anterior, las crías junto con las hembras fueron 

marcadas y liberadas nuevamente en la zona de captura. Se trabajo únicamente con los 

datos de 14 hembras grávidas (1 falleció en el traslado al laboratorio, 2 en cautiverio  antes 

de tener a sus crías y 3 más tuvieron a sus crías antes de separarlas por lo que ya no se 

pudieron diferenciar las camadas. Se les tomaron los datos a las crías, se marcaron y 

liberaron). 

La masa relativa de la camada, se obtuvo de la siguiente manera: 

MRC = PTC/PCH (Lemos-Espinal y col. 1996). Donde: 

MRC = Masa Relativa de la Camada 

PTC = Peso total de la camada 

PCH = Peso corporal de las hembras después del parto 

El tamaño mínimo a la madurez sexual se estimó de acuerdo a la talla de la hembra 

más pequeña que haya tenido crías y para machos se consideró la misma talla (porque no se 

encontraron diferencias significativas entre las tallas corporales de ambos sexos). 

El tamaño de camada se determinó con base al número total de crías (vivas, muertas 

y embriones a termino) que se obtuvieron por hembra. 

Se realizó una revisión bibliográfica para obtener los resultados de otros estudios 

realizados con diferentes poblaciones de lacertilios de la misma especie, así como de otras 

especies con reproducción otoñal del Género Sceloporus para compararlos con los datos 

obtenidos en el presente estudio. 

Se realizaron análisis de co-varianza (ANCOVA), utilizando como covariable la 

LHC; para establecer si existen diferencias significativas en  las medidas morfométricas 



entre hembras y machos sexualmente maduros. Esto se realizó por medio del programa 

JMP, versión 3.1.6.2. (1989-1996, SAS INSTITUTE). 

Se aplicó un análisis de correlación de Pearson para determinar la relación existente 

entre las variables a evaluar: LHC de las crías, LHC madres, tamaño de camada y MRC. 

Se efectuó una prueba de “Mann-Whitney Rank Sum Test”, para ver si existen 

diferencias significativas entre las tallas y pesos de hembras y machos sexualmente 

maduros de esta población. Lo anterior se realizó con ayuda del programa Sigma Stat, 

versión 2 (1992-1997, SPSS INC.) 

Para conocer la estructura de la población de esta especie en la Sierra de 

Tepotzotlán, se realizó un recuento de las crías que nacieron en cautiverio y de las pocas 

que pudieron ser capturadas ó registradas en campo, considerando crías a aquellas que 

midieron entre 0 y 36 mm, ya que ésta fue la longitud máxima alcanzada en laboratorio, 

para el caso de los juveniles se tomaron en cuenta aquellos que midieron entre 37 mm y 73 

mm y los adultos se considero a los que midieron de 74 mm en adelante, de acuerdo a la 

talla determinada para la madurez sexual. 

Para conocer las proporciones de sexos, se tomaron en cuenta las hembras y machos 

sexualmente maduros que se colectaron a lo largo del estudio. Se conto el número de 

individuos capturados por mes. 
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RESULTADOS 

 

TALLA A LA MADUREZ 

 

HEMBRAS  

 Se colectaron en total 73 hembras, de este total únicamente 46 eran sexualmente maduras, 

estás tuvieron una  talla (LHC) promedio de 86 ± 2.7 mm (N 46, intervalo de 74 a 199 mm) y su 

peso corporal varió de 12.6 a 44.5 gr. (x=22.7 ± 1.07; N 44). Dentro de esta muestra de 46 

hembras, 14 estaban preñadas, su  talla promedio fue de 92.5 mm ± 7.9; N 14 (74 a 199 mm). La 

hembra más pequeña grávida tuvo una LHC de 74 mm, (Fig. 5).   
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Fig. 5 Talla de las hembras de Sceloporus t. torquatus colectados durante el estudio (Abril 2006-Abril 2007), la línea 

muestra la longitud a partir de la cuál se consideraron maduros sexualmente. 

 

MACHOS 

 Se colectaron un total de 53 machos, de los cuáles únicamente 44 eran sexualmente 

maduros su talla (LHC) varió de 75 a 170 mm (89.5 ± 2.4 mm; N 44) (Fig. 6). El peso corporal 

de los machos maduros vario de 15 a 54.5 gr. (26 ± 1.4; N 44). Ya que no ninguna diferencia 

significativa (T = 2118, N1 = 44, N2 = 46, P = 0.351) entre las tallas de los machos y las hembras, 
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es factible considerar que estos alcanzan la madurez sexual a la misma edad y tamaño que 

aquellas. 
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Fig. 6 Talla de los machos de Sceloporus t. torquatus colectados durante el estudio (Abril 2006-Abril 2007), la línea 

muestra la longitud a partir de la cuál se consideraron maduros sexualmente. 

 

DIMORFISMO SEXUAL 

   

 La prueba Mann-Whitney Rank Sum Test no mostró diferencias significativas (T = 2118, 

N1 = 44, N2 = 46, P = 0.351) entre la talla (LHC) de ambos sexos. 

 La prueba Mann-Whitney Rank Sum Test si mostró diferencias significativas (T = 2161, 

N1 = 43, N2 = 44, P = 0.023) entre el peso corporal de ambos sexos. 

 

El ANCOVA dio diferencias significativas (F1, 142=28.52, P<0.0001, N=70) en el ancho 

de la cabeza (AC) siendo mayor en los machos (x=19.6 mm) que en las hembras (x=18.12 mm) 

(Fig. 7). 
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Fig. 7  Muestra la relación del ancho de la cabeza (AC) y la LHC en hembras (triángulos) y machos (cuadrados) 

 

El ANCOVA no dio diferencias significativas (F1, 99 = 1.02, P > 0.050, N=71) entre el 

alto de la cabeza (HC) de machos y hembras (Fig. 8). 

 

 
Fig. 8 Muestra la relación del alto de la cabeza (HC) y la LHC en hembras (triángulos) y machos (cuadrados) 
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 El ANCOVA dio diferencias significativas (F1, 166 = 42.66, P<0.0001, N=72) entre el largo 

de la cabeza (LC) de ambos sexos, siendo más largas las cabezas de los machos (x= 20.60 mm) 

que el de las hembras (x= 18.63 mm) (Fig. 9). 

 
Fig. 9 Muestra la relación del largo de la cabeza (LC) y la LHC en hembras (triángulos) y machos (cuadrados) 

 

 El ANCOVA dio diferencias significativas (F1, 262= 17.605, P<0.0001, N=71) entre la 

longitud del fémur  de ambos sexos, siendo más largo el de los machos (x= 22 mm) que el de las 

hembras (x= 20.03 mm). (Fig. 10) 

 
Fig. 10 Muestra la relación del largo del fémur y LHC en hembras (triángulos) y machos (cuadrados) 
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En esta población de S. t. torquatus, hay dimorfismo sexual en el patrón de coloración de 

ambos sexos. En algunos machos, la coloración dorsal es de gris clara a oscura, en otros esta 

coloración parece estar mezclada con un color rojo óxido. La mayoría tiene una coloración dorsal 

verdosa, la cuál es más acentuada durante la época de reproducción (otoño). En las hembras el 

color del dorso varía desde un gris más o menos claro hasta casi negro. Ambos sexos presentan 

un par de manchas ventrales azules, las cuales se extienden desde las ingles hasta las 

extremidades anteriores y se unen en la región gular. Sin embargo, el color azul es más oscuro en 

los machos que en las hembras (Fig. 11 y 12). 

 
Fig. 11 Patrones de coloración (parte dorsal) entre ambos sexos de Sceloporus t. torquatus (arriba hembra y abajo 

macho) 

 
Fig. 12 Patrones de coloración (parte ventral) entre ambos sexos de Sceloporus t. torquatus (arriba hembra y abajo 

macho) 
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TAMAÑO DE CAMADA 

  

 En un total de 14 camadas obtenidas, el número de crías por hembra varió de 5 a 15 

(promedio de camada de 9.28 ± 0.82 crías; N=14). Se encontró una relación positiva (R=0.68, 

R2= 0.46; gl=12; P = 0.007; N 14) entre la longitud hocico cloaca de la hembra y el número de 

crías (Fig. 13).  

 La LHC  de las crías varió de  28 a 36 mm (31 ± 0.13 mm; N=95). Las crías al nacer 

pesaron entre 0.65 y 1.19 gr (0.90 ± 0.009gr; N=96). 

 La cría más pequeña midió 28 mm de LHC y peso 0.81 gr. 
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Fig. 13 Relación del tamaño de camada (cantidad de crías) con la talla de las hembras progenitoras. 

 

 No se encontró relación entre el tamaño de camada y la talla promedio de las crías al nacer 

(R=0.166, R2= 0.02; gl=12; P = 0.58; N 13) (Fig. 14). 
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Fig. 14 Relación entre el tamaño de camada y la talla de las crías 

  

 No se encontró relación entre la talla de las hembras grávidas y la talla promedio de las 

crías al nacer (R=0.07, R2= 0.005; gl=12; P = 0.813; N 13) (Fig. 15) 
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Fig. 15 Relación entre la talla de las crías y las hembras progenitoras 
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MASA RELATIVA DE CAMADA  

  

 La masa relativa de camada (MRC) fue de 0.43 ± 0.03gr (N=14, rango de 0.24 – 0.64gr). 

Existe una correlación positiva entre el tamaño corporal de las hembras y masa relativa de 

camada (R=0.56, R2= 0.31; gl=12; P = 0.038; N 14) (Fig. 16) 
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Fig. 16 Relación entre el tamaño corporal de las hembras y la masa relativa de camada. 
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ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN 

 

La figura 17 nos muestra mensualmente la estructura por clases de edad (tallas) de la 

población, se observa que en el período de Noviembre a Marzo solo encontramos adultos, de 

Abril a Mayo se registraron un alto número de crías, ya que es el período de nacimiento de estas, 

de Mayo a Septiembre se localizaron los juveniles y desaparecieron las crías. En Mayo se 

registraron las tres clases de edad, predominando las crías, seguido de los adultos y en menor 

porcentaje los juveniles.  

La figura 18 nos muestra la proporción de sexos (machos y hembras sexualmente 

maduros) a lo largo de un año de muestreo. En el período de Febrero a Julio muestra un 

predominio de hembras y una proporción menor de machos, que disminuye más acentuadamente 

en Marzo y Mayo. Estos fueron únicamente los organismos capturados a lo largo del estudio, sin 

embargo hubo algunos otros organismos que sólo fueron visualizados a los lejos y no se pudo 

determinar el sexo. La mayoría de los machos fueron observados y capturados durante los meses 

de Septiembre a Diciembre, esto puede deberse a que durante estos meses se exhiben ante las 

hembras para realizar el cortejo, ya que según Feria (1986) durante el mes de diciembre es 

cuando los testículos alcanzan su tamaño máximo,  al ser lagartijas de crianza otoñal la 

gametogénesis, cortejo, apareamiento y fertilización ocurren durante los meses de otoño.  

(Guillette y Casas, 1980). En los meses de Febrero a Abril registramos un mayor número de 

hembras debido a que el presente estudio estaba mayormente enfocado a capturar hembras 

preñadas, así que aunque las hembras estuvieran refugiadas en grietas estas eran sacadas de las 

mismas. 

La especie Sceloporus t. torquatus presenta actividad reproductiva sincrónica (Guillette y 

Méndez-de la Cruz, 1993), por lo que podríamos suponer que tanto hembras como machos 

comparten recursos y espacio al mismo tiempo. 
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Fig. 17. Estructura de la población por clases de edad mensualmente a lo largo del estudio (Crías de 0 – 36 mm; 

Juveniles 37 – 73 mm y Adultos de 74 mm y más). 

 

 

 

 
Fig. 18 Proporción de sexos (H, hembras y M, machos) encontrados a lo largo del estudio 



Algunas características ecológicas y reproductivas                                                                                                                                                                              Sceloporus t. torquatus 

11 

 

 

 

CUADRO 1.Comparación entre las poblaciones de Sceloporus t. torquatus y otras especies con reproducción otoñal (Actividad reproductiva, A = asincrónica y S = sincrónica). Todas 

las tallas (LHC) esta en milímetros. El tamaño de camada es el número de crías promedio por hembra. La masa relativa de la camada (MRC) es en gramos. La Altitud es en metros 

sobre el nivel del mar. SD = sin datos 

 

 

Especie Localidad 

A
ltitud 

T
am

año de cam
ada 

A
ctividad R

eproductiva 

L
H

C
 a la m

aduración 

M
R

C
 

L
H

C
 crías 

L
H

C
 hem

bras m
aduras 

L
H

C
 m

achos m
aduros 

Referencia 

Sceloporus torquatus Sierra de Tepotzotlán 2545 9.28 S 74 0.43 31 85 88 Presente estudio 

Sceloporus torquatus Cerro Gordo, Teotihuacan 2600 9.3 S SD SD SD SD SD Gutiérrez y col 1982 

Sceloporus torquatus Jal., Mich., Mex., D.F., Guan. y Agua Cal SD SD S SD SD SD 102.7 103.5 Fitch 1978 

Sceloporus torquatus Michoacán SD SD S SD SD 30.9 SD SD Werler 1953 

Sceloporus torquatus Pedregal CU 2300 6.48 S 73 SD 19.4 90.6 92.2 Feria 1986 

Sceloporus torquatus Cerro Gordo, Teotihuacan 2600 9.7 S 72 SD 38.38 72-110 43.2-114.1 Guillette y Méndez-de la Cruz 1993 

Sceloporus torquatus Pedregal CU 2275 SD S SD 0.20 SD SD SD Méndez-de la Cruz y col 1992 

Sceloporus torquatus Pedregal CU 2275 6.48 S 73 0.2 SD 92.2 90.6 Feria y col  2001 

Sceloporus poinsetti Texas 100 10.45 S 90 0.32 SD 61-128 95 Ballinger 1973 

Sceloporus poinsetti Reserva de la Biosfera Mapimi, Durango 1325 6.3 S 80 0.33 SD 85.8 89.7 Gadsden 2005 

Sceloporus jarrovi Sierra Madre Oriental 2175 7 S 60 SD 28 60-86 46- 98 Ramírez-Bautista y col 2002 

Sceloporus jarrovi Arizona 2250 6.75 S 55 SD SD 55-64 SD Tinkle y Hadley 1973 

Sceloporus jarrovi Arizona 6000 6.77 S 58 SD SD 75 55-59 Goldberg  1971 

Sceloporus jarrovi Arizona 2065 6.1 S SD SD SD 69.98 SD  Guillette y col 1981 
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Cuadro1. Continuación 

 

 

Especie Localidad 

A
ltitud 

T
am

año de cam
ada 
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L
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C
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L
H

C
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Referencia 

Sceloporus formosus Acultzingo, Veracruz 1660 7.5 A 42.6 SD 30.7 - 33.1 59.8 64.2 Guillette y Sullivan 1985 

Sceloporus formosus Veracruz SD 3.0 - 9.0 A 56 SD SD SD SD Davis y Dixon 1961 

Sceloporus  bicanthalis Nevado de Toluca 4200 7.24 A SD 0.47 SD 52.1 SD Rodríguez-Romero y col 2004 

Sceloporus aeneus bicanthalis Parque Nacional de Zoquiapan 3400 5.9 A SD SD 17.42 44.28 SD Guillette 1981 

Sceloporus grammicus Michilia Durango 2480 6.17 S 44 SD SD SD SD Ortega y Barbault 1984 

Sceloporus grammicus Teotihuacan 2294 5.09 S 44.1 SD SD 55.2 SD Ramírez-Bautista y col 2004 

Sceloporus grammicus disparilis Texas y Tamaulipas 50 5.4 S SD SD SD SD SD Guillette y Bearce 1986 

Sceloporus grammicus microlepidotus Parque Nacional de Zoquiapan 2600 SD A SD SD 52 48.53 SD Guillette y Casas 1980 

Sceloporus cyanogenys New Braunfles Texas SD SD S 125 SD SD SD 100 Garrick 1974 

Sceloporus malachiticus Sta Maria de Dota, Costa Rica SD SD A SD SD SD 71 SD Reznick y Sexton 1986 

Sceloporus malachiticus Costa Rica SD SD A SD 0.34 SD SD SD Marion y Sexton 1971 

Sceloporus  megalepidotus Oriente Tlaxcala 2700 2.04 S 37 SD 21.5 45.03 47.06 Godínez 1985 

Sceloporus mucronatus Monte Alegre, Ajusco 3300 5.11 A SD 0.26 SD 64 - 94.2 62.5 - 105 Méndez de la Cruz  y col 1988 
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DISCUSIÓN 

 

TALLA A LA MADUREZ 

 Se considero 74 mm la talla a partir de la cual son sexualmente maduros tanto los 

machos como las hembras de esta población, lo anterior, tomando en cuenta a la hembra 

con menor talla que tuvo crías (74 mm); siendo este valor similar al de la hembra más 

pequeña con huevos oviductuales  que reportó Feria (1986) con una LHC de 73 mm. 

Podemos ver que ambas poblaciones alcanzan la madurez sexual en esta talla. Este mismo 

autor reporta que los jóvenes almacenan energía tanto en el hígado como en los cuerpos 

grasos para utilizarlos en los meses de mayor sequía y logran un crecimiento de 

aproximadamente 38 mm durante sus primeros siete meses de vida y su crecimiento 

continúa a principios del invierno. Lo anterior lo reafirman Guillette y Méndez de la Cruz 

(1993) en su estudio donde señalan que Sceloporus torquatus es una especie con 

maduración sexual temprana, lo cual le confiere beneficios, ya que logra reproducirse antes 

de su primer año de vida, por lo que aprovechan la época de mayor disponibilidad de 

alimento para crecer. 

 Es conocido que en algunas especies de Sceloporus, se asigna una cantidad 

diferente de tiempo y energía para el crecimiento y la reproducción respectivamente. De 

esta manera, no dedican mucho tiempo al crecimiento, y alcanzan la madurez sexual con 

tallas pequeñas como en Sceloporus megalepidorus (Godínez, 1985), Sceloporus 

grammicus (Ortega y Barbault, 1984; Ramírez-Bautista y col., 2004), Sceloporus formosus 

(Guillette y Sulivan, 1985; Davis y Dixon, 1961). En cambio otras al igual que Sceloporus 

t. torquatus dedican un mayor porcentaje al crecimiento y alcanzan la madurez sexual a 

tallas mayores como en Sceloporus poinsetti (Ballinger, 1973; Gadsden y col., 2005) y 

Sceloporus cyanogenys (Garrick, 1974) (ver Cuadro 1). 

 Por lo anterior podemos suponer que las condiciones bióticas y abióticas de la 

población de Tepotzotlán, pueden ser las adecuadas para que las crías crezcan y alcancen la 

madurez sexual antes de su primer año de vida (Fig. 5 y 6). 
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DIMORFISMO SEXUAL 

En esta población no se encontraron diferencias significativas entre la talla (LHC) 

de ambos sexos, esto coincide con los datos reportados por Feria (1986) y Fitch (1978) para 

Sceloporus t. torquatus, en donde de igual manera no se observaron diferencias 

significativas en la talla de hembras y machos. Pero respecto a los pesos de ambos sexos, si 

se pudo apreciar una diferencia significativa entre ellos, lo que no es similar a lo reportado 

por Feria (1986) para una población de Sceloporus t. torquatus. 

Al no existir diferencias entre las tallas corporales, no se aplica lo relativo a la 

hipótesis de la convergencia del nicho (Herrel y col., 1999), ya que al tener ambos sexos 

una talla corporal similar, no deberían existir diferencias en las cantidades de recurso; por 

ejemplo el tamaño de presas para consumo.  Igualmente quedaría excluida la hipótesis que 

plantea que, diferencias en el tamaño del cuerpo reflejan una divergencia en el nicho o uso 

de recursos (Wilson, 1975) porque no habría diferencias en el uso de recursos entre ambos 

sexos.  

Se ha visto en algunas poblaciones, que las relaciones del tamaño de las hembras 

con respecto a los machos, depende de la interacción de muchos factores selectivos (tamaño 

de camada, tipo de paridad, hábitat y sus condiciones climáticas particulares, densidad de 

las poblaciones, relaciones filogenéticas (Fitch, 1978). Además, generalmente la mayoría 

de las especies vivíparas, tienen una sola camada por temporada reproductiva, debido a que 

el tiempo de gestación puede extenderse por varios meses, los machos suelen ser 

relativamente pequeños y las hembras grandes. Estas especies producen un tamaño de 

puesta grande, porque posiblemente  la capacidad de la hembra por aumentar su talla para 

tener más descendencia, podría ser un carácter adaptativo sujeto a selección que alteraría la 

relación del tamaño de los sexos (Fitch, 1978). Entonces,  podría ser que los individuos de 

la población del presente estudio, al tener un tamaño de camada grande (9.28 crías), ser 

vivíparos y tener una sola puesta por temporada reproductiva, mostrarían diferencias 

significativas entre las tallas de ambos sexos, la talla de las hembras sexualmente maduras 

fue ligeramente menor que la de los machos, pero no existieron diferencias significativas, 

así que en el caso de esta población el tamaño de camada y la paridad posiblemente no 

influyen en una diferencia entre la talla de los sexos, o posiblemente el tamaño de la 

muestra (N =46) sea demasiado pequeño (Lemos-Espinal, 1998). 
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Entre los sceloporinos que viven en poblaciones con una alta densidad, la 

competencia es muy alta entre especies y entre individuos de la misma especie, por lo que 

tienen que alcanzar tallas mayores para ser más competitivos (Fitch, 1978), en el caso de 

esta población no se realizo un estudio de demografía para conocer con exactitud la 

densidad de esta población y de otras de especies diferentes que viven en el mismo lugar y 

con ello saber cuál es la competencia que hay entre estos organismos. De acuerdo al tipo de 

selección r-K planteada por Pianka (1970) esta población puede pertenecer a un tipo de 

selección-K ya que los individuos colectados presentaron tallas relativamente grandes, 

según lo dicho por este autor en estas poblaciones existe una alta densidad poblacional y 

por consiguiente una mayor competencia. 

Poblaciones de Sceloporus se pueden encontrar en una amplia gama de climas; 

desde lugares con inviernos largos, fríos intensos y veranos cortos, en climas cálidos hasta 

en condiciones extremas como los desiertos. Y además se ha visto que puede existir una 

tendencia marcada en la que los machos pueden ser relativamente más pequeños en climas  

templados y son más grandes en los climas calientes de las tierras bajas tropicales (Fitch, 

1978).  

La Sierra de Tepotzotlán está en un rango de temperatura y precipitación que 

corresponden a un clima templado, pero la talla de los machos no corresponde a lo 

planteado por Fitch (1978).  

Las especies de climas templados como Sceloporus t. torquatus, S. poinsetti, S. 

jarrovi S. mucronatus, S. grammicus y S. cyanogenys presentan tallas mayores a las 

especies tropicales como S. megalepidorus, S. malachiticus y S. formosus. En cambio, son 

similares para la población de Sceloporus t. torquatus de este trabajo, concordando con las 

predicciones hechas por Tinkle y col. (1970) que plantea que las lagartijas que viven en 

ambientes templados alcanzan tallas corporales grandes en la forma adulta. 

De acuerdo al tipo de microhábitat, se ha observado que existe variación de tallas 

(ver cuadro 1), por lo que se esperan diferencias en la talla entre sexos y entre poblaciones. 

Gracias a la talla que presentan tanto machos como hembras de S. t. torquatus pueden 

ocultarse de sus depredadores entre las grietas que se forman en las rocas (Fitch, 1978). 

Por otro lado, la presencia o ausencia de colores en cualquier sexo no esta 

fuertemente correlacionado con la diferencia sexual en el tamaño corporal, pero parece 
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haber una tendencia para desarrollar un despliegue de colores en las hembras en las 

especies dónde ellas son relativamente más grandes (Fitch, 1978). 

Las longitudes de la cabeza (AC y LC) en Sceloporus t. torquatus, mostraron 

diferencias significativas entre sexos siendo más grande la de los machos (Fig. 7 y 9). La 

diferencia sexual en el tamaño de la cabeza (aparato trófico) podría haber evolucionado 

para reducir la competencia por los recursos alimenticios entre los sexos (Schoener, 1967). 

Las hembras asignan relativamente más energía al crecimiento del cuerpo, sacrificando el 

crecimiento de otros caracteres morfológicos como la cabeza, para tener una potencial 

mayor en la reproducción (Cooper y Vitt, 1989), ya que conforme aumenta la talla corporal 

aumenta la posibilidad de tener una camada más grande (Fig. 13). La posibilidad que las 

proporciones de la cabeza podrían haber divergido entre los sexos como resultado de su 

importancia como señales en el reconocimiento sexual es improbable.  

Tendrían que realizarse estudios más detallados haciendo comparaciones entre 

edades y sexos, observaciones de conducta, trabajos experimentales, etc. para poder inferir 

que las diferencias sexuales en caracteres como el tamaño de la cabeza son consecuencia 

directa de la selección sexual y poder decir a ciencia cierta la importancia del desarrollo de 

un carácter para el éxito reproductivo. Así la selección sexual puede estar operando en los 

modelos de utilización de energía de parte de machos, así como en los rasgos morfológicos 

como el tamaño de cabeza. En las especies en dónde existe agresión intrasexual el tamaño 

de cabeza grande confiere ventajas a los machos sexualmente maduros, este dimorfismo es 

utilizado para explicar la selección sexual (Cooper y Vitt, 1989). 

El alto de la cabeza (HC) no mostró diferencias significativas entre machos y 

hembras (Fig. 8), por lo que se puede asumir que esta longitud posiblemente no tiene 

ninguna implicación en cuestiones de alimentación y reproducción. 

La diferencia en la talla del fémur en la presente población (Fig. 10) puede estar 

dada por presiones de depredación, las lagartijas que ostenten extremidades más 

desarrolladas les puede proporcionar mayor velocidad al momento de escapar de sus 

depredadores y con ello aumentar su sobrevivencia (Sinervo y col., 1991). Al igual que 

atrapar más rápido a su presa o posiblemente el tener extremidades más grandes sea un a 

recurso que se puede utilizar para atrapar rápidamente a la hembra, además de que puede 

reflejar diferencias en el uso del hábitat (Losos, 1990; Vitt y col., 1997) 
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Por otro lado, la presencia o ausencia de colores en cualquier sexo, no se encuentra 

fuertemente correlacionado con la diferencia sexual en el tamaño corporal, pero parece 

ocurrir una tendencia para desarrollar un despliegue de colores en las hembras en las 

especies dónde ellas son relativamente más grandes (Fitch, 1978). 

Así mismo se sabe que los diferentes patrones de coloración entre sexos y entre los 

individuos de una población tienen funciones sociales de información, como identificar a 

los miembros de la misma especie, del mismo sexo y de la misma condición reproductiva 

(Fitch, 1978; Cooper y Burns, 1987), además de ayudar a las selección sexual (Ramírez-

Bautista, 1995; Ramírez-Bautista y col., 1995; Ramírez-Bautista y Vitt, 1997 y Ruby, 

1981). Estos patrones de coloración aparecen en el momento en que se alcanza la madurez 

sexual y son los machos los que presentan los colores más brillantes (Fitch, 1978; Cooper y 

Burns, 1987), esta coloración que presentan los machos es importante en los encuentros 

sociales y en las relaciones de dominio territorial (Fitch, 1978). 

En Sceloporus el canibalismo es muy raro, porque estos organismos son 

insectívoros, además que no existe cuidado parental. Su conducta social es primitiva y no 

existen grupos familiares. La hembra y el macho están juntos únicamente en la temporada 

reproductiva (Fitch, 1978). 

 

TAMAÑO DE CAMADA 

 El tamaño de camada promedio de esta población (9.28 crías) es muy parecido a los 

reportados para Sceloporus t. torquatus por Gutiérrez-Mayén y col. (1982) y Guillette y 

Méndez-de la Cruz (1993) y es un poco más grande que el reportado para la misma por 

Feria (1986) y Feria y col. (2001). Comparado con otras poblaciones de otras especies de 

climas templados, tienen uno de los tamaños de puesta más grande, inferior únicamente a S. 

poinsetti (Ballinger, 1973) que tuvo un tamaño promedio de camada de camada ente los 

sceloporinos y nuestros resultados lo confirman, ya que la hembra con mayor longitud 

(LHC) tuvo el mayor número de crías (15). 

 El tamaño de camada dentro de esta población varió de 5 a 15 crías, confirmando 

con esto que existe una variación intraespecífica debido a diversos factores anatómicos o 

fisiológicos y quizá a la disponibilidad de alimento (Fitch, 1985). 
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 Nuestros datos confirman la hipótesis propuesta por Cody (1966) quien señala que 

en ambientes estacionales, principalmente en las altas latitudes, las nidadas son más 

grandes. 

 Según lo propuesto por Tinkle (1969) las especies como S. t. torquatus que tienen 

una sola camada por estación reproductiva tienen una esperanza de vida mayor y una 

maduración sexual tardía y con ello reducen el riesgo reproductivo. 

 Esta población no cumple con una de las características propuestas por Tinkle y col. 

(1970) para especies que habitan en ambientes templados, donde se predice un tamaño de 

camada pequeño, contrario a la población de S. t. torquatus en Sierra de Tepotzotlán, que 

tuvo un tamaño de camada grande. Pero si cumple con la característica que dice que las 

crías serán de tallas relativamente grandes, las crías en esta población tuvieron una talla 

promedio de 31 mm la cual es similar a lo reportado en otras poblaciones de la misma 

especie, con excepción de lo reportado para una población en Teotihuacan en la cual las 

crías tuvieron una talla promedio de 38.38 mm (Guillette y Méndez-de la Cruz, 1993) y 

comparado con otras especies, es una de las tallas más grandes en crías (ver Cuadro 1). 

 La correlación positiva entre el tamaño de camada y la talla corporal de las hembras 

(LHC) de esta población (Fig. 13), confirma la hipótesis propuesta, y coincide con lo 

reportado para muchas especies de sceloporinos como: Sceloporus t. torquatus (Feria, 

1986; Guillette y Méndez-de la Cruz, 1993; Feria y col., 2001), S. poinsetii (Gadsden, 

2005), S. mucronatus (Méndez-de la Cruz y col., 1988), S. grammicus (Ortega y Barbault, 

1984), S. grammicus microlepidorus (Guillette y Casas, 1980), S. grammicus disparilis 

(Guillette y Bearce, 1986), S. jarrovi (Ramírez-Bautista y col., 2002), S. formosus (Guillette 

y Sullivan, 2005), S. bicanthalis (Rodríguez-Romero y col., 2004), S. pyrocephalus 

(Olvera-Becerril, 2000), Sceloporus gadoviae (Correa-Sánchez, 2004), etc. Esto podría 

explicarse, por que en las poblaciones de clima templado existe una correlación directa 

entre el tamaño corporal de la madre y la fecundidad (Tinkle y col. 1970), es decir, la 

cantidad de crías o huevos esta en función de la talla (LHC) de la hembra, ya que entre más 

grande sea la hembra, ésta puede tener un mayor número de crías. Ahora bien, Vitt y 

Congdon (1978) asumen que las hembras llenarán la cavidad de su cuerpo con la cantidad 

máxima de materiales reproductivos que los recursos le permitan, por lo que asumiríamos 

que los recursos disponibles para las hembras de esta población fueron los necesarios para 
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lograr un tamaño de camada grande, como lo planteado por Méndez-de la Cruz y col. 

(1992) con un estudio en dos poblaciones de Sceloporus t. torquatus en donde encontraron, 

que posiblemente una producción  primaria grande, puede favorecer un tamaño de camada 

mayor en una localidad respecto a la otra. O como observan  Lemos-Espinal y col. (1996) 

con respecto a los tamaños de camadas grandes con crías grandes, que pueden conferir 

ventajas a la descendencia en lagartijas, ya que desde que nacen pueden ser competitivos 

por el alimento y los territorios. 

 Se ha señalado al tipo de reproducción como un factor importante en la regulación 

del tamaño de camada. Tinkle y col. (1970) y Fitch (1978) mencionan que las lagartijas 

vivíparas generalmente tienen una sola camada por año y tienden a tener un mayor número 

de crías que las lagartijas ovíparas que tienen múltiples nidadas (Shine, 1985; Guillette y 

Méndez-de la Cruz, 1993). 

 Van Devender (1982), encontró que la variación del tamaño de la camada puede ser 

adaptativa como una respuesta a las características ambientales locales de los sitios, así 

como interacciones bióticas de depredación y competencia. 

 En esta población no se encontró una relación entre el tamaño de la camada y la 

talla de las crías al nacer (Fig. 14), esto no concuerda con lo propuesto en la hipótesis 

planteada, ya que esperábamos que el tamaño de camada pequeño dieran crías grandes y el 

tamaño de camada grande dieran crías pequeñas. Por lo que podemos considerar que el 

esfuerzo reproductivo se puede repartir de igual forma en el número de crías dentro de la 

población y no incrementarse con la talla y el peso corporal.  

 De igual manera no se encontró relación entre la talla de las hembras y la talla de las 

crías al nacer (Fig. 15), por lo cual se puede sugerir, que la talla de las crías al nacer, no 

depende de la talla chica o grande de la madre. Por lo menos así ocurrió en el estudio de la 

presente población. 

 

MASA RELATIVA DE LA CAMADA 

 La masa relativa de camada (MRC) se define como una proporción de la masa de la 

puesta respecto al total del peso corporal, que es dirigida hacia la reproducción y juega un 

papel importante en hembras grávidas para escapar de sus depredadores (Vitt y Price, 
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1982). Esta se encuentra sujeta a diversas presiones de selección en características tales 

como el tamaño de la puesta, tamaño del huevo y modo de forrajeo (Benabib, 1994). 

 Los resultados de este trabajo muestran un valor de MRC parecido al reportado por 

Romero y col (2004) para Sceloporus bicanthalis, este valor se encuentra entre los más 

altos reportados para el género Sceloporus (Shine, 1992). Y comparado con el valor 

reportado por Méndez-de la Cruz y col (1992) para dos poblaciones de Sceloporus 

torquatus es casi del doble (ver Cuadro 1). 

 Para esta población encontramos una variación en el valor de MRC para las 14 

hembras estudiadas de 0.24 a 0.64gr, comprobando con esto que existe una variación 

intraespecífica, lo anterior lo podemos explicar con la hipótesis en la que se atribuye una 

variación interespecífica en los valores de MRC a la variación interespecífica de la forma 

del cuerpo (o más precisamente, la relación entre la forma del cuerpo y el volumen 

abdominal) (Shine, 1992).   

 Así mismo, se encontró una correlación positiva entre la MRC y  la talla corporal de 

las hembras (Fig. 14), es decir, que conforme aumenta el tamaño corporal, el esfuerzo 

reproductivo es mayor. Las hembras más grandes pueden destinar un mayor porcentaje de 

energía para la reproducción. Esta relación entre la forma del cuerpo y MRC, podría 

interpretarse de las siguientes maneras: 1) la forma del cuerpo reprime el gasto reproductor 

debajo de los niveles óptimos y 2) la forma del cuerpo, aunque actuando como un 

constreñimiento inmediato en la masa de la puesta, se tiene evolucionado para permitir 

niveles óptimos de gasto reproductor (Shine, 1992). 

 La proporción de masa de la puesta y la masa del cuerpo de la madre se ha 

interpretado como un adaptación para el gasto reproductor óptimo, basado en los 

intercambios de las historias de vida y un constreñimiento impuesto por la cantidad de 

espacio disponible para los huevos en la cavidad del cuerpo materno, relativo a la masa del 

cuerpo materno (Shine, 1992). 

 Según Vitt y Condgdon (1978) la MRC puede estar influenciada por el tipo de 

forrajeo que realicen los organismos y las estrategias que utilicen para escapar de sus 

depredadores. Sceloporus t. torquatus es una especie que realiza forrajeo “sit and wait” por 

lo que su tamaño de puesta es grande en relación al tamaño del cuerpo de la hembra y tiene 

un alto valor de MRC, esto lo confirman los datos de la presente investigación. 
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ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN 

 Por ser una población que habita en ambientes templados, se esperaría que los 

organismos que ahí habitan tuvieran una esperanza de vida mayor y por lo tanto fueran de 

vida larga (Tinkle, 1969). 

 Esta población se distribuye a lo largo del tiempo por clases de edad, así conviven en 

un mismo espacio crías, juveniles y adultos, por lo que podríamos suponer que la 

repartición de los recursos lo realiza en forma optima. 

 La estructura de la población por sexos sugiere que puede existir una hibernación no 

muy marcada para los machos en los meses de Diciembre a Marzo, no sucediendo así para 

las hembras (Gutiérrez-Mayén, 1982). 

 El hecho de que en ciertos meses se capturaran y observaran mayor  número de 

hembras no quiere decir que los machos no estuvieran presentes en la zona, quizá después 

de haber pasado la época de cortejo, estos ya no se exhiben y se resguardan en sus grietas 

para evitar a los depredadores. En cambio en los meses en que se registraron mayor número 

de machos y la cantidad de hembras registradas fue menor podría deberse a que estas sólo 

salen de sus grietas para alimentarse y aparearse.  

 



 

CONCLUSIONES 

 

 La talla mínima a la madurez sexual es de 74mm para machos y hembras de Sceloporus 

t. torquatus de Sierra de Tepotzotlán. 

 No existe dimorfismo sexual por tallas (LHC), pero si existe dimorfismo en el peso, 

entre las longitudes de la cabeza (AC y LC) y la longitud del fémur. Además de haber 

un marcado dimorfismo en el patrón de coloración entre machos y hembras 

sexualmente maduros de esta población. 

 Se encontró un tamaño de camada promedio de 9.28 ± 0.82 crías. 

 El tamaño de la camada esta dado por la talla de la madre. 

 El tamaño de la camada no se vio influenciado por  la talla de las crías, ni un tamaño de 

camada pequeño dio crías grandes y viceversa. 

 El tamaño de las crías no se relaciono con la talla de la madre. 

 La Mara Relativa de la Camada (MRC) fue de 0.43 gr  y esta correlacionado con la talla 

corporal (LHC) de las hembras. 

 En la población de Sceloporus t. torquatus de la Sierra de Tepotzotlán se encuentra una 

distribución por clases de edad a lo largo del tiempo y se encontró que un mismo 

espacio viven crías, juveniles y adultos. 

 Las características reproductivas observadas en esta población de Sceloporus t. 

torquatus, son similares a las mostradas por  otras poblaciones de la misma especie. 

Comparte características reproductivas con otras poblaciones con reproducción otoñal y 

la viviparidad. 

 La Sierra de Tepotzotlán a pesar de estar en contacto directo con asentamientos 

humanos, conserva las características bióticas y abióticas necesarias para que la 

población de Sceloporus t. torquatus que ahí habita se reproduzca y crezca en forma 

estable. 

 El presente trabajo será entregado a la Secretaria de Ecología, Región Tepotzotlán, para 

que los encargados de ella utilicen la información obtenida y con ello puedan 

determinar áreas claves para la conservación de este reptil. Además de poder difundirlo 

entre la población que habita cerca de la zona de estudio. 

 



 

RECOMENDACIONES 

 

 Finalmente se recomienda hacer un estudio más detallado, donde se incluyan datos 

sobre otras variables como: contenidos estomacales, disponibilidad de alimento, índice 

de sobreposición trófica, datos de demografía de esta población, rango hogareño, 

cuestiones de termorregulación, tasas de crecimiento, etc. Para poder con ello contribuir 

al conocimiento de la historia de vida de esta población.  

 Es necesario ampliar el tamaño de muestra (N) de hembras grávidas, para poder hacer 

predicciones más precisas sobre fecundidad, sobrevivencia y características 

reproductivas. 
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